
 

¡Salvemos las pensiones públicas de la voracidad de los militaristas! 

Después de años de discursos desde el Fondo Monetario y la Comisión Europea, alertando sin prueba 
alguna que las pensiones públicas no eran sostenibles, ahora sus mismos amos pretenden ordenar a los 
gobiernos que esos recursos deben dirigirse al gasto militar en defensa de nuestra seguridad. 

Sin tener competencias para ello, el poder financiero, encarnado en los fondos de inversión, trata de 
imponer a los pueblos, que les cedamos nuestros recursos para mantener sus grandes negocios de ventas 
de armas. 

Llenan sus medios de falsas noticias, amenazan a nuestros representantes o los sobornan, esconden a la 
opinión pública sus genocidios y sus mentiras, cultivan el odio hacia los emigrantes y los pueblos de Asía y 
África, tratan de convencernos de que son otros los que nos quitan las pensiones, la sanidad, la vivienda o la 
educación públicas. Sus argumentos son cada vez más estrambóticos. Basta escuchar a Mark Rutte el 
secretario general de la OTAN decir estos días que si insistimos en mantener la sanidad pública acabaremos 
hablando en ruso, cuando cualquier niño entiende que lo cierto y evidente ¡es que si nos quitan la sanidad 
dejaremos de hablar en ningún idioma! 

La decisión sobre como los gobiernos distribuyen lo que recaudan, no puede ser usurpada por la OTAN o la 
Comisión Europea. Es una competencia soberana que formalmente depende de la aprobación de los 
presupuestos en los parlamentos de cada país y políticamente de un pacto social establecido en el pasado, 
por el que contribuíamos con impuestos y cotizaciones sociales a cambio de acceder a un estado del 
bienestar, no a un estado para la muerte. 

No podemos aceptar que nos distraigan inventando malvados enemigos, como en una película o un cómic 
de terror. El problema que tenemos la gente común es que cada vez son más las personas viviendo en la 
calle, cada vez las condiciones laborales y los salarios son peores, cada vez la sanidad y la educación se 
degradan más por falta de personal y por convertirse en negocios privados. Y mientras los ricos son más 
ricos, y son ellos los que nos quieren llevar a la guerra, para desposeer a los mayores de sus derechos y a los 
jóvenes de sus vidas. 

Hoy solo la ciudadanía puede salvar a la ciudadanía. Solo la participación en la movilización en defensa de 
los derechos sociales, y de que los presupuestos no se desvíen ni un euro de atender a nuestras verdaderas 
necesidades cada vez más reducidas. 

Por ello, COESPE definimos que la unidad de los 11 millones de pensionistas y los 22 millones de 
trabajadores y trabajadoras en defensa del sistema público de pensiones y del resto de derechos públicos, 
en una movilización continua y persistente, debe tener un punto de inflexión el próximo 25 de octubre en 
una marcha sobre Madrid. Venimos exigiendo que se haga la auditoría publica de las cuentas de la seguridad 
social, para demostrar como desde hace decenios el sistema público de pensiones es sostenible y es objeto 
de un saqueo sistemático por parte de los poderosos que buscan su merma y su privatización. Exigimos subir 
inmediatamente las pensiones más bajas a cuenta de esa deuda. Planteamos que hay que cerrar la brecha 
de género, no con discursos, sino con medidas concretas y efectivas que protejan a las mujeres pensionistas 
y trabajadoras. Y nos negamos de forma radical y clara a que la caja de las pensiones públicas, sea empleada 
para el gasto militar. 

Nuestra movilización sirve para detener el sin sentido de una deriva militarista y antidemocrática. Solo la 
presión de las calles consiguió en su momento romper la congelación de las pensiones. Ahora con nuestra 
lucha podemos conseguir que nuestros gobernantes no cedan ante las presiones del loco naranja y la 
oligarquía que lo sostiene.  



 

Pero para ello, debemos seguir movilizados: difundiendo la revista y los argumentos de COESPE, rebotando 
por la red nuestras noticias y convocatorias, haciendo pronunciar a los ayuntamientos y parlamentos 
autonómicos por la auditoría de las cuentas de la seguridad social, apoyando y difundiendo las movilizaciones 
en defensa de los derechos sociales, que se producen a cientos en el país: ya sea frenando desahucios o 
cierres de hospitales, exigiendo que las residencias privadas rindan cuentas, que se detenga el conflicto en 
Ucrania, el genocidio en Palestina y que el gobierno rompa con las organizaciones que tratan de socavar su 
soberanía. También en la solidaridad con las gentes trabajadoras que como en los astilleros de Cádiz se 
niegan a perder sus derechos laborales, enfrentadas con la patronal y algunos dirigentes sindicales que se 
rinden a cambio de un plato de lentejas. 

Las y los pensionistas de COESPE somos un ejemplo de resistencia y dignidad. Un referente en la defensa 
de los derechos sociales, al mostrar que es posible unir a personas muy diversas en la lucha por un Sistema 
Público de Pensiones. Somos una demostración práctica de que los movimientos sociales pueden construirse 
y reforzarse sustentados en la credibilidad, la responsabilidad y el respeto ganados en las calles y en la 
conciencia social. Ante tanto desastre es posible seguir alimentando la esperanza en un mundo mejor, si 
somos capaces de crear comunidad de manera fraternal entre la mayoría social que busca paz y una vida 
digna. Por ello, os convocamos a no resignarse y persistir en estos tiempos convulsos, en este verano 
impasiblemente caluroso, preparando las movilizaciones del otoño. Si entre la gente mayor que impulsamos 
COESPE, a pesar de nuestros achaques y dificultades, somos capaces de seguir luchando con la convicción de 
que podemos cambiar el curso que los poderosos tratan de imponer a gobiernos y pueblos: ¿Aceptará 
resignarse la gente trabajadora y joven que tiene por delante toda una vida? 

Uniros a nuestra lucha desde cada pueblo o barrio del país. Levantemos fraternalmente la bandera de la 
paz y la dignidad. Y sobre tanto dolor, muerte e injusticia no olvidemos que si nos lo proponemos, el futuro 
nos pertenece. 

 

¡Paz y derechos sociales! 

¡Ahora más que nunca el 25 de Octubre los y las trabajadoras y pensionistas a Madrid! 

¡Gobierne quien gobierne los servicios públicos, los derechos y las pensiones públicas se defienden! 
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